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RESUMEN

El artículo estudia como las características sectoriales de la economía regional condicionan el
desarrollo de actividades de Investigación y Desarrollo Tecnológico (I+D) empresarial en Andalucía.
Desde un enfoque sistémico el objetivo es medir el nivel tecnológico y la posición competitiva de la
región en el marco estatal, europeo y resto del mundo. La especialización en sectores de baja tecno-
logía y la falta de efectos multiplicadores la ubican internacionalmente en una situación de depen-
dencia tecnológica que no favorece la innovación empresarial, y mucho menos el desarrollo de acti-
vidades de I+D. La riqueza regional se sustenta principalmente en costes y precios.
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ABSTRACT

THE FIRMS INNOVATION THROUGH RESEARCH AND DEVELOPMENT (R+D) IN ANDALUSIA

This article studies how the sectorial characteristics of the regional economy determins the deve-
lopment of activities in Research and Development (R+D) in Andalusia´s firms. From a systemic
approach, the aim of this paper is to measure the technological level and the competitive position of
the Andalusia region in national, European and rest-of-the-world markets. The specialization in low
technology sectors and the lack of multiplying effects place it in a situacion of a internationally tech-
nological dependence that not allow the firms innovation processes and, still less, the development
of activities of R+D. Regional wealth is mainly based on cost and prices. 

KEY WORDS: Andalusia, R+D, Innovation, Enterprises, Regional Competence

INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas la capacidad de innovar se ha convertido en uno de los
principales factores a tener en cuenta a la hora de explicar el desarrollo, el crecimien-
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to económico, la competitividad y las desigualdades territoriales (GRILICHES, 1986;
LICHTENBERG /SIEGEL, 1991; FAGEBERG, 1988, 1994; FREEMAN, 1994). La producción de
nuevas y avanzadas tecnologías es un “determinante” importante de la posición com-
petitiva que ocupa un país o región, y de la capacidad de reacción respecto a los cam-
bios del entorno (FREEMAN, 1987; PORTER, 1990; NELSON 1993, STERN, PORTER Y FURMAN,
2000). La tecnología definida como “el conjunto de conocimientos y métodos incorpo-
rados al proceso productivo para mejorar su eficiencia y rentabilidad, tanto si se incor-
poran a los procesos, elevando su rapidez y precisión, reduciendo sus costes, etc.,
como a los productos, mejorando su calidad y diferenciación, constituye un factor de
primera importancia para elevar la capacidad competitiva, tanto de las empresas indi-
viduales como de los territorios donde se generan y/o aplican esas innovaciones”
(MÉNDEZ, 1997 a).

Dentro de las múltiples actividades de innovación, las actividades de Investigación y
Desarrollo Tecnológico (I+D) han tenido un gran papel en el desarrollo de países, regio-
nes y/o localidades. En especial la capacidad de llevarlas a cabo por los agentes privados
de un espacio, fundamentalmente empresas, de acuerdo con sus propias necesidades y
en el marco de una economía globalizada, se convierte en la mayor fuente de valor aña-
dido y por tanto de riqueza para ese territorio. En un sistema regional de innovación las
empresas y las relaciones interempresariales convierten las innovaciones en productos
comercializados en el mercado mientras que otros agentes sólo pueden facilitar o catali-
zar el proceso (HEIJS, 2001).

Desde la perspectiva del análisis económico se destaca el papel de las empresas inno-
vadoras puesto que aseguran la imbricación del sistema de innovación en el sistema pro-
ductivo y de este modo posibilitan el empleo de los nuevos conocimientos para la obten-
ción, de una forma cada vez más eficiente, de bienes y servicios (BUESA, 2001). Para la geo-
grafía el funcionamiento y las transformaciones producidas por la innovación y la eco-
nomía en red fragmenta el territorio a escala regional resultado de la capacidad competi-
tiva y de organización de las firmas (JORDÁ, 2003; CAGMANI, 1994). Las empresas son ele-
mentos claves en la creación de un medio innovador. Las relaciones proveedores-usua-
rios de la tecnología y de la innovación en el mundo empresarial otorgan una determi-
nada función al espacio.

La Comunidad Autónoma andaluza posee un sistema de innovación regional,
como otras muchas regiones periféricas, que se sustenta en la Universidad como prin-
cipal ejecutor de las actividades de I+D. El gasto interno empresarial en I+D para el
2001 según el INE (2003) sólo representa unos 149,51 millones de euros. En términos
relativos supone para 1998 menos del 0,30 % del PIB1 generado y el 32,45% de toda la
inversión en I+D (RUIZ, 2003 a). De esta forma se opone la buena posición relativa que
ocupa Andalucía en el marco regional español en el desarrollo de estas actividades,
tercera en el 2001 en gastos totales y personal empleado, con el bajo esfuerzo del sec-
tor empresarial; posicionándose en el tren de cola de las regiones españolas en corre-
lación con la décima posición que ocupa en gastos internos totales en I+D respecto al
PIB (0,61).
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1 Gastos internos en porcentaje del PIB (base 1995)



METODOLOGÍA Y OBJETIVOS

El objetivo principal de este trabajo ha sido analizar las causas de la escasa capacidad
innovadora del tejido empresarial2 de Andalucía. Ante la multitud de factores que pue-
den influir, muchos de ellos interrelacionados, y las diversas orientaciones teóricas para
abordarlos hemos optado por un enfoque sistémico. El marco teórico en el que se cimien-
ta la investigación se basa por una parte en la teoría porteniana (PORTER, 1990), en la lite-
ratura del cambio tecnológico, especialmente en los sistemas tecnológicos (CARLSSON,
1995) y en los sistemas sectoriales de innovación (BRESCI y MALERBA, 1997); y por otro se
fundamenta en los resultados de la teoría del crecimiento que subraya la importancia de
la innovación en el progreso y desarrollo económico para las áreas geográficas. Las acti-
vidades innovadoras generan externalidades positivas (ROMER, 1986, 1990; LUCAS, 1988)
que pueden ser aprovechadas sobre todo por los agentes regionales (STERN, PORTER, FUR-
MAN, 2000).

Desde esta perspectiva se puede interpretar que el origen de la escasa propensión
innovadora del tejido empresarial regional, medido por la realización de actividades de
I+D, puede estar, entre otras causas, en las características estructurales fundamentalmen-
te sectoriales del tejido productivo en general y en particular del innovador, que condi-
cionan las actitudes y competencias empresariales ante la innovación y, más concreta-
mente, ante las actividades de I+D. Partiendo de los trabajos de Porter (1990), de la taxo-
nomía de Pavitt (1984) que presta atención a las diferencias intersectoriales en el modo de
aprendizaje y de protección de la innovación, de la idea de trayectoria y paradigma tec-
nológico de Dosi (1988) y de la definición de los sistemas sectoriales de innovación reali-
zada por Bresci y Malerba (1997), las empresas innovan para ser competitivas en sus mer-
cados o para ampliar estos últimos, siendo un Territorio más competitivo cuanto mayor-
mente posea una red de empresas relacionadas de forma vertical (cliente-proveedor) y
horizontal (intra e intersectorial) en productos especializados o innovadores. Es la perte-
nencia a un sector o área tecnológica la que fija la forma o procesos de innovación de las
empresas y, por tanto, la intensidad en actividades de I+D y el límite o frontera espacial
del sistema de innovación.

En Andalucía no se ha formado un sistema de relaciones cliente-proveedor de insu-
mos-productos especializados en sectores de alta tecnología que estimulen e impulsen la
transferencia tecnológica por toda la región. A su vez, la competitividad de un territorio
necesita de la existencia en dicho territorio de proveedores y sectores conexos interna-
cionalmente competitivos. Por otra parte, el nivel tecnológico alcanzado por el subsiste-
ma empresarial de I+D y la integración de éste en el de innovación sitúan a la región en
el marco regional español, europeo y en el resto del mundo en una relación de depen-
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2 Se entiende por sector empresas o privado, siguiendo el criterio utilizado por la estadística nacional (INE) todas
aquellas empresas, organismos e instituciones cuya actividad principal es la producción de bienes y servicios
destinados a la venta a un precio que corresponda a la realidad económica. Por lo tanto una empresa es toda
aquella entidad jurídica que constituye una unidad organizativa de producción de bienes y servicios, y que dis-
fruta de una cierta autonomía de decisión, principalmente a la hora de emplear los recursos corrientes de que
dispone. Desde un punto de vista práctico, y en su caso más general, el concepto de empresa se corresponde con
el de una unidad jurídica o legal, es decir, con toda persona física o jurídica (sociedades, cooperativas, etc.) cuya
actividad está reconocida por la Ley, y que viene identificada por su correspondiente Número de Identificación
Fiscal (NIF). En esta investigación también se incluyen los establecimientos que son unidades económicas de
producción dependientes de una empresa cuya sede social está fuera de Andalucía. Por tanto no poseen auto-
nomía de decisión ni Código de Identificación Fiscal (CIF).



dencia tecnológica que favorece la realización de otras actividades innovadoras diferen-
tes a la I+D. 

Para ello a lo largo de este artículo se estudia como las características productivas de
la economía regional a) condicionan el desarrollo de actividades de I+D empresariales en
Andalucía y, por lo tanto, la formación de un subsistema empresarial de I+D que ali-
mente y se integre en el sistema de innovación regional; y b) provocan relaciones de
dependencia o independencia tecnológica de otros sistemas regionales de innovación de
carácter regional, estatal, europeo o mundial.

El análisis se realiza a través del método comparativo entre las características tecno-
lógicas de la economía regional y las del subsistema empresarial de I+D, y tiene en cuen-
ta:

a) La estructura tecnológica del tejido productivo basado en dos clasificaciones de uso
generalizado3 en la literatura referente a esta temática:

i. La clasificación de la OCDE 1997 (OCDE, 1997) que nos acerca indirectamente a la
intensidad tecnológica del tejido productivo andaluz. A partir de ella podemos
agrupar las ramas CNAE y las empresas-establecimientos en cuatro sectores: Alta,
Media-Alta, Media y Baja Tecnología. 

ii. La Taxonomía de Pavitt (1984) para las manufacturas y la de Soete y Miozzo (1989)
para las actividades de servicios con la intención de aproximarnos al conocimien-
to de los patrones de innovación. Éstos se pueden resumir en cuatro categorías
para la industria: Dominados por los proveedores (DP), productores a gran escala
(PGE), proveedores especializados (PE) y de base científica (BC). Para los servicios,
las firmas se pueden reagrupar en sectores dominados por los proveedores, servi-
cios intensivos en producción, intensivos en escala y servicios de redes, proveedo-
res especializados en tecnología y sectores de base científica.

Para esto contamos con los datos que nos aporta el Directorio de establecimientos con
actividad económica en Andalucía (IEA y DIRCE, 2003) y los Indicadores de Alta Tecnolo-
gía del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2001).

b) Los efectos multiplicadores de la economía andaluza analizados por grado o intensi-
dad tecnológica a través de índices de Sensibilidad de Dispersión y del Poder de Dis-
persión con los que se elaboraran los indicadores normalizados de Rasmussen a par-
tir de los datos de las Tablas Input-Output de Andalucía (IEA, 1999).
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3 Aunque estas dos clasificaciones poseen ciertas limitaciones de carácter general y en particular de aplicación a
regiones periféricas como Andalucía. Entre ellas podemos destacar: a) ambas resaltan mucho la innovación tec-
nológica, olvidándose de la no tecnológica, tan frecuente en el sector servicios; b) La existencia de sectores como
el de las comunicaciones o empresas de servicios avanzados que pueden situarse en más de una categoría; c) La
asignación de los sectores CNAE a los grupos de Pavitt no es fácil, y sería necesario para una adscripción más
correcta utilizar una desagregación de la CNAE a 4 dígitos. Además en cada grupo no se tienen en cuenta el
tamaño con capacidades tecnológicas diferente, así como establecimientos donde puede realizarse tareas de
valor y contenido innovador muy desigual (Méndez, R., 1997 b); y d) al igual que la anterior también la clasifi-
cación de la OCDE encuentra grandes dificultades de aplicación por los continuos cambios que sufren los lista-
dos en función del ciclo de vida de las tecnologías. Y en concreto su aplicación en regiones atrasadas por las
grandes diferencias existentes en el ámbito tecnológico con los países en donde la OCDE realizó sus cálculos. 



c) El papel de la posición competitiva internacional en el desarrollo de actividades de
I+D mediante el estudio de los sectores receptores de inversión extranjera y la com-
ponente tecnológica de las importaciones a través de la información que suministra la
estadística: Inversiones extranjeras directas en sociedades no cotizadas en Andalucía
(serie 1998-2000 por ramas CNAE) y las Tablas Input-Output de Andalucía publica-
das por el IEA en el 2001 y 1999 respectivamente.

Todo ello se correlaciona con los datos sobre el comportamiento innovador de las
empresas-establecimientos que realizan I+D en Andalucía y el grado de integración en el
sistema de innovación regional y en la economía en general y, por lo tanto, la dependen-
cia o independencia del exterior. Esta información es suministrada por una encuesta-
entrevista realizada por quien suscribe este artículo a 156 empresas-establecimientos de
I+D en el 2001, la estadística nacional (INE) y regional (IEA) sobre actividades de I+D e
innovación y la base de datos de empresas-establecimientos innovadores en Andalucía
2003 (EGA, 2003).

INTENSIDAD TECNOLÓGICA Y PATRONES DE INNOVACIÓN DEL TEJIDO PRODUCTIVO

Si aplicamos la clasificación tecnológica de la OCDE, la Comunidad Autónoma se sin-
gulariza por el predominio de empresas de sectores de baja tecnología, principalmente de
servicios; sustentándose fundamentalmente el VAB regional en las ramas más tradicio-
nales del terciario y, aunque en menor medida, en la industria manufacturera y el sector
agrario en correlación con el número de establecimientos existentes (cuadro 1).

Esto explica, en parte, la existencia de un reducido tejido innovador, poco más de
2.000 empresas-establecimientos en el 2003, y una escasa presencia de firmas de alta tec-
nología entre ellas. Las firmas regionales que han llevado a cabo algún tipo de innova-
ción, según la base de datos de empresas innovadoras de Andalucía, se caracterizan por
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Cuadro 1. Intensidad Tecnológica del tejido productivo andaluz.



ser de media, media-alta y de baja tecnología correspondiente a sectores productores a
gran escala y de proveedores especializados (cuadro 2). Se trata de una estructura pro-
ductiva con escasa propensión a realizar actividades de I+D (cuadro 3). La especializa-
ción productiva en bienes de consumo final destinados a grandes mercados con un cier-
to grado de estandarización y en sectores en los que no se desarrolla directamente una
gran actividad innovadora, sino que les llega incorporada en las materias primas y
maquinaria y equipo que adquieren a sus proveedores, implica a priori que el tejido pro-
ductivo se caracterice por sectores con poca tendencia a innovar y si lo hace vendrá indu-
cida fundamentalmente por las necesidades de reducir costes. 
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Cuadro 2. Grado Tecnológico y Patrones de innovación de las empresas-establecimientos innovadores.

Cuadro 3. Patrones de innovación de los establecimientos industriales y de servicios con actividad
económica en Andalucía.



Como se comprueba con los datos que nos facilita la estadística oficial del IEA4 en este
tipo de sectores la inversión en innovación se centra más en otras actividades innovado-
ras tales como la adquisición de maquinaria, diseño, ingeniería industrial, preproduc-
ción, comercialización o la formación que en actividades de I+D. Pero además los llama-
dos sectores de alta tecnología en la región (servicios avanzados) y de media-alta (industria
farmacéutica, química, maquinaria y equipos, etc.) obtienen poco porcentaje de la cifra de
negocios en productos nuevos y mejorados en concordancia con el bajo esfuerzo en inno-
vación y sobre todo en I+D. 

Consecuentemente, Andalucía muestra unos bajos niveles de modernización tecnoló-
gica y de inversión en actividades de I+D empresariales que la diferencian de otras comu-
nidades autónomas españolas. Según los datos que aporta el INE (2001) a través de los
Indicadores de Alta Tecnología, se trata de disparidades de orden más bien cualitativo que
cuantitativo:

a. Una escasa proporción de empresas y de ocupados en manufacturas de alta tecno-
logía, 1,7% y el 4% del total respectivamente alto (cuadro 4). 
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4 Explotación estadística de los valores regionales de la encuesta Nacional sobre actividades de Innovación de
1998, publicada en el Encuesta sobre Innovación Tecnológica en las Empresas. Resultados de Andalucía. Año
1998 (IEA, 2001). Estos datos están extraídos de la Encuesta del INE y sólo contemplan los sectores industriales
y los servicios de telecomunicaciones

Cuadro 4. Número de empresas de Alta y Media-Alta tecnología en Andalucía.



b. Falta de actividades productivas de alto valor añadido en los sectores considera-
dos de alta tecnología. Así, tras el análisis del porcentaje del Valor Añadido Bruto
sobre el total de ventas por subsectores, sólo es significativo para alguno de éstos
en determinadas regiones: Máquinas de oficina y material informático en la CCAA de
Madrid (231,33%), Construcción aeronáutica y espacial en Cataluña (121,6 %), investi-
gación y desarrollo de Madrid (111,84 %) y Cantabria (70,19%), correos y telecomuni-
caciones en Madrid (68,70%) e instrumentos médicos, de precisión, óptica y relojería en
Aragón (62,11%), Cantabria (62,09 %) y País Vasco (61,67%).

La región no logra superar la brecha existente con otras regiones españolas y europe-
as, a pesar de contar con la presencia de servicios avanzados de alta tecnología como los
informáticos y manufacturas de base científica donde la innovación descansa fundamental-
mente en un intenso nivel de investigación propia, y que es responsable de que las acti-
vidades de I+D representen el 42,65% de los gastos totales en innovación regionales
según las encuestas.

La reducida capacidad innovadora de un sistema productivo, caracterizado por un
limitado número de empresas innovadoras, y sobre todo de I+D en ramas de media-alta
y alta tecnología con baja intensidad en dichas actividades, es la base de la escasa inte-
gración de las actividades de I+D empresariales en el tejido productivo. Existe una gran
diferencia de carácter estructural, y más en concreto sectorial, entre el conjunto innova-
dor y el productivo que impide el desarrollo de flujos de tecnología que incentiven el
desarrollo de actividades innovadoras y la difusión territorial de éstas.

La innovación empresarial a través de I+D, en Andalucía, está unida claramente a la
actividad industrial. Las empresas más innovadoras corresponden mayoritariamente al
sector manufacturero (55,6 %) en el que sobresale la rama agroalimentaria, química y maqui-
naria, y a sectores muy relacionados o auxiliares de dicha actividad industrial, ya sean
proveedores de servicios, como la Distribución Energética y los Servicios Avanzados, y/o
empresas agrarias suministradoras de insumos a la industria agroalimentaria. Mientras que,
siguiendo a Díez de Castro (1995), prácticamente el 70% de las empresas andaluzas per-
tenecen al sector Servicios.

La actividad innovadora andaluza, medida por los gastos internos y el número de
empresas-establecimientos de I+D por sectores, no se correlaciona estadísticamente con
la riqueza que éstos generan. Las ramas con mayor número de empresas e inversión
(76%) en actividades de I+D son las que menos aportan al VAB regional (29, 6 %). En con-
creto: Distribución de Energía, Agua y gas, Agroalimentaria, Química, industria de Productos no
Metálicos, Eléctrica, Electrónica y Óptica, y los Servicios Avanzados.

De igual forma, la capacidad sectorial de realizar estas actividades no está en relación
con los empleados y puestos de trabajo de cada una de las ramas del tejido productivo regio-
nal según los datos que aporta la tabla Input-Output. Prácticamente el 80% de los pues-
tos de trabajo de Andalucía pertenecen a ramas que no realizan I+D (gran sector de los
Servicios y de la Construcción). Sin embargo, los sectores con mayor productividad aparente 5

de nuestra economía en 1995 coincide con los más innovadores a través de I+D, con la
excepción, por una parte de sectores bastante innovadores en empresas e inversión, como
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5 Productividad aparente es la relación entre el VAB y los puestos de trabajo equivalentes. Entendiendo por éste
ultimo los puestos de trabajo equivalentes a tiempo completo, elaborado a partir del total de horas trabajadas.
Se calcula dividiendo el total de horas trabajadas en un puesto de trabajo asalariado a tiempo completo.



la industria de maquinaria y equipo mecánico y del sector agrario (subsector semillas) y, por otra,
de ramas poco innovadoras (I+D) como Coquerías, refino de petróleo y tratamiento de com-
bustibles nucleares, Intermediación financiera, actividades inmobiliarias y de alquiler.

LAS RELACIONES INTRA E INTERSECTORIALES. EFECTOS MULTIPLICADORES

DE LA ECONOMÍA Y DEL SUBSISTEMA EMPRESARIAL DE I+D

El análisis cuantitativo de los vínculos intersectoriales, a través de los índices de Sen-
sibilidad de Dispersión y del Poder de Dispersión, delata la escasez de relaciones de
dependencia e interdependencia sectorial de la economía regional. Las ramas más impor-
tantes como proveedoras de insumos intermedios al resto de las actividades productivas
(Sensibilidad de Dispersión mayor a 1) pertenecen principalmente a los Servicios, gene-
ralmente de baja tecnología, al Agrario (viña y olivar) y a la industria madura de diferen-
te grado tecnológico (Refino de Petróleo, Química básica, metalurgia, maquinaria y equipo
mecánico, caucho y plásticos y embarcaciones y servicios de reparación). Mientras que, como
demandantes de inputs (Poder de Dispersión mayor a 1), cobran peso otras ramas como
los minerales no metálicos, la Construcción, el Textil, la industria del mueble y, sobre todo, el
sector agroalimentario.

La asimetría entre la oferta y demanda en la economía interior implica, por una par-
te que el 40,67% de la riqueza regional (VAB) es producida por ramas que no tienen efec-
tos multiplicadores, es decir, no tienen capacidad de estimular el crecimiento de otras
actividades económicas; y por otra, obliga a muchas a recurrir al mercado exterior para
la obtención de los inputs necesarios en su proceso de producción. Por consiguiente el
número de sectores claves o de arrastre con capacidad para estimular a otras actividades
económicas, transferir las innovaciones y, en definitiva, contribuir al crecimiento econó-
mico de la economía regional es muy reducido.

Las ramas claves o de arrastre, con fuertes vínculos hacia atrás y hacia delante, que
dinamicen al tejido productivo se ven incrementadas en número gracias a las importa-
ciones realizadas en mercados foráneos. La componen actividades con gran importancia
en la producción regional (44,71% del PIB) pero de escaso valor añadido (9,74% VAB
regional). Se trata de industriales y de servicios de baja, media y media-alta tecnología de
producción a gran escala, mientras que las ramas consideradas de alta tecnología y de
base científica tienen poca presencia y aportan muy poco al VAB regional, 0,10% y 1,29%
respectivamente (cuadro 5).
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Cuadro 5. Aportación al VAB regional por tipo ramas y grado tecnológico.



La falta de relaciones en el tejido productivo muestra claramente la existencia de una
gran dependencia de mercados foráneos, principalmente del ámbito nacional. Depen-
dencia no sólo para las actividades de media-alta y alta tecnología, que son las que más
importan, principalmente a la Unión Europea (30-40% del total de insumos), sino tam-
bién para las ramas claves de arrastre de baja tecnología con grandes importaciones del
Resto del Mundo. Las ramas CNAE más importadoras corresponden a sectores tecnoló-
gicos de proveedores especializados, o dominados por éstos, de origen foráneo, en tanto
la región no oferta desarrollos propios. Lo que nos viene a señalar que la economía regio-
nal está necesitada por una parte de ramas estratégicas, primordialmente de inputs
industriales intermedios, y por otra, de ramas impulsoras industriales de media-alta tec-
nología.

Estas características han posicionado internacionalmente, y de forma muy clara, a
la región en el marco de una economía global en una situación de dependencia tecno-
lógica que no favorece el desarrollo de actividades de I+D en particular y de innova-
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Cuadro 7. Fronteras espaciales de las relaciones proveedor-cliente en las empresas andaluzas de I+D.

Cuadro 6. Número de empresas de I+D con más del 50% de las compras y ventas de productos inno-
vadores según mercado origen y destino (%).



ción en general. El estudio detallado a partir de las encuestas de las relaciones secto-
riales y espaciales de mercado de productos innovadores de las empresas de I+D con-
firma que:

a) La I+D empresarial de la región tiene una fuerte dependencia de los proveedores y
clientes foráneos. Únicamente el 35% de las empresas de I+D ubicadas en Andalucía
realizan más del 50% de sus compras y ventas de productos innovadores en la región
(cuadro 6). El resto tiene que recurrir mayoritariamente a mercados foráneos, princi-
palmente al nacional para abastecerse o vender sus productos innovadores. 

b) El comportamiento espacial de las relaciones cliente-proveedor de productos especia-
lizados de las empresas regionales de I+D se puede resumir en seis sistemas sectoria-
les de innovación de carácter regional. En tres de ellos está presente la componente
regional (compra, ventas o ambas) y aparece garantizada la conexión con el tejido
productivo y mientras que en los otros tres es foránea (cuadro 7).

c) La región sólo cuenta con un importante agrupamiento o cluster de innovación en
donde las compras y las ventas totales se realizan entre un 40-100% en el territorio
andaluz (Figura 1). Este cluster que se centra en el sector agrario estaría formado por
empresas de cinco ramas CNAE (Anexo I.1) y por numerosos vínculos intrasectoria-
les entre empresas de baja y media tecnología. Se compone de las relaciones directas
que se establecen entre la industria del plástico, la industria agroalimentaria y el comercial
(distribución de productos agrarios), e indirectamente con la industria del papel, edición y
artes gráficas por sus vínculos con el agroalimentario y el comercial. 
Por otra parte las firmas de I+D de los Servicios Avanzados y energéticas con fuertes rela-
ciones intrasectoriales no desarrollan cluster de productos innovadores con otras
ramas ni por la vía proveedores ni por la vía clientes. Lo que confirma que la empre-
sa de I+D andaluza, principalmente industrial, no percibe como fuente de conoci-
miento y, por tanto, de innovación al Sector Servicios Avanzados.
Ahora bien si tenemos en cuenta el porcentaje de compra y venta entre el 20 al 40%
regional de productos innovadores se aprecian dos nuevas pequeñas agrupaciones en
donde ya forman parte de ellas empresas de media-alta tecnología. Por una parte la
que se establece entre el sector químico-minerales no metálicos y el sector de la construcción
como proveedor y cliente respectivamente. Y por otra entre los servicios avanzados y
otras industrias manufactureras (incluida textil, cuero y calzado y muebles) (Figura 2). Apa-
reciendo igualmente dos nuevos sectores que destacan por las relaciones intrasecto-
riales: maquinaria y equipo mecánico y metalurgia. Por último tendríamos que descender
a menos del 20% de compras y ventas de productos especializados en la región para
ampliar o reconocer otras agrupaciones sectoriales.

La mayor parte de la industria de mayor intensidad tecnológica que realiza activida-
des de I+D a las que hay que añadir las empresas metalúrgicas de baja tecnología, están
inmersas en sistemas de innovación casi íntegramente extraregionales y consiguiente-
mente tienen escasa capacidad de transferir sus resultados al tejido productivo regional
y local. Es decir las empresas de I+D de estos sectores se proveen y venden sus produc-
tos innovadores principalmente en el mercado exterior. La difusión de la innovación al
tejido innovador regional viene de la mano concretamente de grandes multinacionales,
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Figura 1. Cluster regional centrado en las empresas del I+D del Agrario y Alimentario.

Figura 2. Cluster centrado en las empresas de I+D de las ramas minerales no metálicos y de servi-
cios avanzados-otras manufacturas.



clientes de las firmas de I+D del Caucho y Materias Plásticas, Eléctrico y electrónico o pro-
veedores de la rama Maquinaria y Equipo Mecánico. Estas empresas no sólo descentralizan
ciertas fases de su proceso de producción sino también de innovación. La necesidad de
intensificar sus inversiones en alta tecnología para mantener una posición de liderazgo
en su actividad reduce las inversiones en baja y media tecnología, actividad que recae en
los proveedores regionales. Así las fronteras geográficas de la adquisición de insumos y
de los outputs (sistemas sectoriales de innovación de la producción) y el tamaño de las
agrupaciones empresariales de innovación (cluster) nos revela una vez más la debilidad
del sistema empresarial de innovación regional en tanto que a) el tejido productivo anda-
luz tiene una escasa capacidad de absorber la innovación resultante de las actividades de
I+D y por tanto de crear I+D y b) los flujos que se desarrollan son de reducida compleji-
dad tecnológica. 

LA POSICIÓN COMPETITIVA INTERNACIONAL.
¿RESULTADO O CAUSA DE LA DEFICIENTE ACTIVIDAD DE I+D EMPRESARIAL?

En relación a la falta de conexiones intra e intersectoriales de la economía regional, y
la dependencia tecnológica del mercado foráneo se hace necesario como parte del mismo
estudiar el destino de la inversión extranjera y la posición competitiva internacional para
ver la influencia del mercado exterior en el desarrollo de actividades de I+D empresaria-
les.

La inversión extranjera 

En Andalucía la entrada de capital exterior se ha producido principalmente en secto-
res intensivos en capital (refino de petróleo), manufacturas de tecnología media (alimenta-
ción y bebidas) y en el sector servicios (financieros, inmobiliarios y de servicios a las empresas)
(cuadro 8). Aplicando el modelo de desarrollo económico para regiones atrasadas de
Ozawa (1992) la región se encuentra en las primeras etapas en tanto la inversión extran-
jera se dirige principalmente a actividades trabajo-intensivas de baja cualificación e
industriales relativamente intensivas en el uso del capital físico. Por lo tanto Andalucía
no ha alcanzado la tercera etapa, la más avanzada, que vendría caracterizada por el cre-
cimiento de las actividades intensivas en conocimiento y capital humano. 

En definitiva, las oportunidades de aprendizaje que se incrementarían como conse-
cuencia de la inversión directa extranjera, de las actividades de las corporaciones trans-
nacionales, y de la participación en el comercio internacional, todavía no se han dado en
nuestra región ya que la inversión directa extranjera no ha estimulado el desarrollo de
actividades de alta tecnología. Aunque como dice Albertos (1997) se debe partir de la idea
de que las corporaciones transnacionales no tienen, en principio, ningún interés en la
libre difusión de los conocimientos tecnológicos y organizativos que, poseen puesto que
además de haber invertido recursos y para ello probablemente corrido grandes riesgos en
su obtención, constituyen el núcleo de su ventaja estratégica en un mercado mundial cre-
cientemente competitivo.

De hecho, y según la información obtenida de los cuestionarios, es el capital andaluz
el que más apuesta por la I+D con el 41,36% de los gastos, el resto es aportado por el capi-
tal nacional en un 35%. La presencia de capital nacional en las empresas de gran tamaño
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explica la relación existente entre capital foráneo, tamaño e inversión en I+D resultando
que el 41,63% de los gastos en I+D realizados en la región se efectúan por firmas de más
de 2.000 millones de facturación controladas por el capital nacional a pesar de que sólo
significan el 13,6% del total de empresas (RUIZ, 2003 b).

Exportaciones e Importaciones

La economía andaluza es extrovertida principalmente en el contexto español, funda-
mentalmente por el lado de las importaciones, 70,26% de ellas. La exportación es impor-
tante para las ramas agrarias y las manufacturas de media y baja tecnología (cuadro 9),
ramas que más aportan después de los servicios de baja tecnología al PIB y al VAB anda-
luz (27,88 y 17,58% respectivamente). El saldo comercial regional sólo es positivo para los
productos agrarios, las manufacturas de tecnología media y para las de media-alta tecno-
logía. Estas últimas actividades productivas sólo exportan el 14,34% de su producción y
tienen poca representación en la producción y riqueza regional (cuadro 9). La comunidad
autónoma andaluza se enmarca claramente en el área de influencia comercial de empre-
sas de otras comunidades españolas, dirigiéndose las exportaciones principalmente a
dicho mercado, excepto en las ramas de baja tecnología que son competitivas en el resto
del mundo (cuadro 10).

Las características sectoriales de exportación y de importación nos revelan la nula
existencia de competitividad fuera de nuestras fronteras en ramas tecnológicamente
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Cuadro 8. Inversiones extranjeras directas en sociedades no cotizadas en Andalucía. Serie 1998-2000
por ramas CNAE (%)



avanzadas y, sobre todo, una escasa modernización del tejido productivo que impide la
adopción del cambio tecnológico, debido a que no se desarrollan clusters regionales en
sectores de alta y media tecnología.

La estructura de las exportaciones y de las importaciones muestra a su vez clara-
mente la especialización del tejido productivo andaluz en el contexto de la Unión Euro-
pea en actividades tradicionales y de demanda madura, importando fundamentalmente
maquinaria, productos químicos y bienes de alta tecnología. Desde el punto de vista tec-
nológico la base exportadora andaluza es de baja composición en I+D, predominando los
sectores de baja tecnología. Consecuentemente la región padece un fuerte déficit tecnoló-
gico y una dependencia tecnológica del espacio exterior.

Ahora bien la capacidad de innovación de los sectores de la economía andaluza se
correlaciona con la disposición a exportar e importar del mercado europeo. Esto implica-
ría en principio que, aún manteniendo las dependencias tecnológicas, la internacionali-
zación de la economía abre las puertas a la innovación. Así:

i. La disposición sectorial de exportar al mercado europeo (Unión Europea) está correlacionada
con el desarrollo de actividades de I+D. De esta forma se puede apreciar: 

a. Que los sectores industriales con una presencia relativamente importante en el
mercado europeo coinciden con las ramas que más número de empresas realizan
actividades de I+D, aunque no sean los que más inviertan en dichas actividades:
Sector Agrario, Metalurgia y fabricación de productos metálicos, industria del papel,
industria de la construcción de maquinaria y equipo mecánico, sector eléctrico, electrónico
y óptico, material de transporte, industria química, industria de la madera y el corcho e
industria de la transformación del caucho y materias plásticas.

b. Por otra parte, como ramas con peso en las exportaciones extranjeras (Unión Euro-
pea y Resto del Mundo), poseen pocas empresas que realizan I+D, e invierten poco
en dichas actividades: Pesca, industria extractiva.

c. Actividades con numerosas empresas e importantes gastos en I+D (Industria Agro-
alimentaria y Servicios Avanzados) con poca importancia de las exportaciones en tér-
minos relativos al mercado europeo y al resto del mundo. 

ii. Igualmente la capacidad sectorial de llevar a cabo I+D se correlaciona con las importaciones de
la economía andaluza, independientemente del origen de éstas. De todas las variables
estudiadas sobre la economía andaluza es el comportamiento importador de ésta la
que mayor similitud ofrece con el tejido productivo de empresas que realizan I+D
(0,846). Ambos conjuntos recurren principalmente al mercado nacional para abaste-
cerse de productos y servicios. Aunque existen claras diferencias, puesto que el prin-
cipal proveedor a todo el tejido productivo regional es el mercado nacional (80%),
mientras que, y sobre todo, para los productos intermedios especializados de las
empresas que realizan I+D provienen, no sólo del resto de España (53,6%), sino tam-
bién del mercado europeo y del resto del mundo. Al igual que ocurría en el compor-
tamiento de las exportaciones, serán: 
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6 Correlación de Pearson es significativa al nivel 0,01 (bilateral)
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Cuadro 10. Exportacion de la economía regional según intensidad tecnológica (%)

Cuadro 9. Origen espacial de las importaciones y propensión exportadora de la economía andaluza
según intensidad tecnológica (%)

Cuadro 11. Origen de las Tecnologías adquiridas por el tejido productivo regional (%)



a. Los sectores que más importan de la Unión Europea los que mayor representación
tienen en empresas y gastos en I+D: Agrario, industria agroalimentaria, química y
metalúrgica y fabricación de productos metálicos y, en menor medida, la industria de la
construcción de maquinaria y equipo mecánico, el sector eléctrico, electrónico y fabricación
de material de transporte.

b. Sólo existen grandes diferencias entre el número y los gastos en I+D en el subsector
Servicios Avanzados con claro mercado regional.

CONCLUSIONES

En definitiva, la escasa inversión del sector privado en actividades de I+D en Anda-
lucía está en relación, por una parte, con la exigua presencia de empresas manufacture-
ras de base científica y de proveedores especializados, y las que hay realizan un escaso
esfuerzo tecnológico. Por otra parte, con servicios de proveedores especializados, consi-
derados de alta tecnología, gracias a la integración de las tecnologías de la información y
de la comunicación, pero que no suelen realizar desarrollos propios. Los sectores de alta
y media-alta tecnología (servicios avanzados, industria farmacéutica, química, maquina-
ria y equipos) obtienen un reducido porcentaje de cifra de negocios por la venta de pro-
ductos nuevos o mejorados. 

Consecuentemente la región muestra unos bajos niveles de modernización tecnoló-
gica, medida a través de la inversión y resultados de las actividades de I+D, que se tra-
duce en una dependencia tecnológica de ámbitos territoriales supraregionales, espe-
cialmente del nacional. Ello se debe, entre otras razones, a que la economía regional
posee un reducido número de sectores claves o de arrastre con capacidad para estimu-
lar otras actividades económicas, transferir innovaciones y, en definitiva, contribuir al
crecimiento económico y aumentar la competitividad de la región. Además, la inver-
sión extranjera no se ha dirigido hacia actividades intensivas en conocimiento y capital
humano.

La conjunción del análisis espacial y sectorial de las relaciones cliente-proveedor de
la economía y de las empresas que realizan I+D evidencia la existencia de un círculo
“vicioso” difícil de romper y por el cual la región encuentra enormes dificultades para la
formación de clusters de innovación complejos, con alto grado de innovación. Así las
empresas de I+D andaluzas se abastecen principalmente de su propio sector careciendo
de conexiones intersectoriales, y además existe una gran dependencia de insumos y/o
clientes de cierto grado tecnológico extrarregionales. Los flujos de conocimiento en el
interior de la comunidad autónoma son de escasa complejidad tecnológica ya que se
transfiere desde las empresas de I+D industriales de sectores maduros, tradicionales y/o
de tecnología media o baja hacia proveedores del mismo grado tecnológico y a partir de
las empresas de Servicios, especialmente de los Servicios Avanzados en donde las relacio-
nes se establecen en dos direcciones hacia a) proveedores y clientes regionales del mismo
sector y grado tecnológico y b) clientes industriales de Media Tecnología.

La fuerza “dinamizadora” de la innovación regional desde el sector empresarial ema-
na de las firmas agroalimentarias (media tecnología) y comerciales (baja tecnología) como
clientes de productos regionales con mayor o menor grado de innovación. Aunque la
existencia de empresas de I+D en el sector Material de Transporte, que tiran de la industria
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regional de baja tecnología (otras manufacturas y metalúrgico) y de la media y alta (maqui-
naria y equipo mecánico, del eléctrico-electrónico, caucho y materias plásticas y de los servicios
avanzados) y, por último, el significativo papel de las empresas de Otras Manufacturas,
Maquinaria y bienes de equipo, minerales metálicos y el químico, como motor de la innovación
al ser cliente de productos innovadores desarrollados por diversas ramas del tejido pro-
ductivo, abren nuevas expectativas hacia el verdadero cambio tecnológico. 

Actualmente el subsistema empresarial de innovación regional, y más en concreto el
de I+D, no es la palanca del desarrollo tecnológico de la Comunidad Autónoma. Es más
se convierte en la principal causa o efecto del bajo nivel de riqueza de la región y de los
desequilibrios interregionales a escala nacional y europea. La riqueza regional se susten-
ta en costes y precios y no en la innovación. 
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ANEXO I. ABREVIATURAS.

1. CLASIFICACIÓN NACIONAL DE ACTIVIDADES ECONÓMICAS (CNAE).
La división sectorial empleada es la Clasificación Nacional de Actividades Económicas
de 1993 (CNAE-93) a nivel de un dígito para todos los sectores excepto para la industria
manufacturera en la que se desciende a 2 dígitos:

A Agrario
CB Extracción de otros minerales excepto productos energéticos
DA Industria Agroalimentaria (Alimentación, Bebidas y Tabaco)
DB Industria textil y de la confección
DC Industria del cuero y del calzado
DD Industria de la madera y del corcho
DE Industria del papel; edición, artes gráficas y reproducción de soportes grabados
DG Industria química
DH Industria de transformación del caucho y materias plásticas
DI Industria de otros productos minerales no metálicos
DJ Industria de la metalurgia
DK Industria de maquinaria y equipo mecánico
DL Industria de material y equipo eléctrico, electrónico y óptico
DM Industria de transporte
DN Industria de manufacturas diversas
F Construcción
G Comercio
H Hostelería
I Transporte
K Servicios inmobiliarios, de alquiler y servicios empresariales
L Administración Pública
M Educación.
N Actividades Sanitarias y Veterinarias, Servicios Sociales.
O Otras actividades sociales y de servicios prestados a la comunidad: servicios per-

sonales.
P Hogares que emplean personal doméstico.

2. INTENSIDAD TECNOLÓGICA:

PBT: Primario Baja Tecnología
MAT: Manufacturas Alta Tecnología
MMAT: Manufacturas Media-Alta Tecnología
MMT: Manufacturas Media Tecnología
MBT: Manufacturas Baja Tecnología
SAT: Servicios de Alta Tecnología
SMT: Servicios de Media Tecnología
SBT: Servicios de Baja Tecnología
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